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Abstract 

lbis article discusses aspecls of \he relationship between parapsy­
chology and psychology. Findings rrom many laboralory experi­
menls have uncovered positive relationships between extrasensory 
perception and such psychological variables as belief in \he exisl­
ence of \he phenomena, extraversion, and ahered states of con­
seiousness. Surveys of experiences such as verídical dreams, 
apparitions and out-of-body experiences have shown \ha! \hese 
phenomena are related to such variables as absorplion, dissocia!ion, 
and fantasy-proneness. lbese resulls demonstrale \ha! parapsy­
chological phenomena are psychological phenomena. In addition, 
\he article discusses \he relationship ofparapsychological findings 
to, and \heir implications for, a number of topics in psychology: 
\he study of\he variety ofhuman experience; concems arising ITom 
clinical practice; altitude and belief change; social relationships; 
individual differences; and \he expansion ofhuman potential. 

La investigación bibliográfica para este articulo y su preparación fue 
llevada a cabo gracias a becas de investigación de la Society for Psychical 
Research (Londres, Inglaterra). Para comunicarse con los autores, favor de 
escribir Dr. Carlos S. Alvarado, Centro de Estudios Integrales de Puerto 
Rico, P.O. Box 194176, San Juan, Puerto Rico, 00919-4176. Correo 
electrónico: 72240.3357@compuserve.com 
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La parapsicología es un campo asociado populannente con 
"poderes" y "facultades" maravillosas. A pesar de ser una 
disciplina controversiaI, el tema ha sido discutido en sus 
diversos aspectos en revistas psicológicas en la última década 
(Alvarado, 1992; Bem & Honorton, 1994; Child, 1985; Rao 
y Palmer, 1987). Por añadidura, el tema está siendo presentado 
en libros de texto de psicología (Roig, Icochea, & Cuzzucoli, 
1991). Cualquiera que conozca algo de la historia de la psi­
cología se percatará del interés que muchos de los pioneros de 
este campo tuvieron en los llamados fenómenos psíquicos. 
Esto incluye, pero no se limita, a figuras como William James, 
Pierre Janet, Sigrnund Freud, Carl Jung y William McDougall. 
En tiempos más recientes podemos mencionar a psicólogos 
como Gardner Murphy, Charles Tart, Hans Eysenck, y Daryl 
Bem. 

Pero a pesar de esto, la parapsicología es una especialidad 
ignorada y poco conocida por los/as psicólogos/as. En este 
artículo presentaremos una revisión general de algunas áreas 
de la parapsicología que están relacionadas con los problemas 
e interrogantes de la psicología. Nuestro propósito es intro­
ducir el tema a los psicólogos y psicólogas en Puerto Rico para 
mostrar que, lejos de ser una disciplina irrelevante para la 
psicología, la parapsicología tiene algo que aportar a la psi­
cología y es parte de la psicología pues utiliza los mismos 
conceptos y acercamientos de este campo.! 

l . Para discusiones más detalladas con amplia bibliografia véase a 
Schmeidler (1988). Otras publicaciones de interés incluyen los trabajos de 
Burt (1967), Ehrenwald (1978), Eysenck (1967b), Murphy (1953), y de 
J.B. Rhine (1968). Existen muchas revisiones de literatura sobre la relación 
de fenómenos y áreas especificas de la parapsicologfa con variables y temas 
psicológicos. Algunos ejemplos son estudios psicológicos de las experien­
cias fuera del cuerpo (Alvarado, 1988, 1992)y enfoques desde la psicologfa 
cognoscitiva (Irwin, I 979b). Otras revisiones enfatizan: psicoterapia 
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Nociones Básicas de Parapsicología 

En Puerto Rico, y en otras partes de Latinoamérica, 
muchos/as ven a la parapsicología como sinónimo de espiri­
tismo, ocultismo, o la llamada "New Age." Como consecuen­
cia, y debido también a los pocos escrúpulos y prácticas de 
muchos/as, la imágen de unla parapsicólogo/a es la de una 
persona con "facultades psíquicas" que cobra al público por 
servicios rendidos a través del uso de dichas "facultades." Pero 
esta perspectiva es completamente errónea. Cualquiera que 
esté familiarizado/a con la literatura seria sobre el tema puede 
percatarse que la parapsicología es sencillamente el estudio 
cientlfico de un conglomerado de fenómenos que han sido 
desatendidos tradicionalmente por otras disciplinas.2 

La Figura 1 ilustra los fenómenos alrededor de los cuales 
se centra la mayor parte de la investigación moderna. El tema 
de estudio mejor conocido y de más interés en el campo es la 
percepción extrasensorial (PES), o la capacidad de obtener 
información o conocimientos sin el uso de formas de comuni­
cación convencionales. La PES tradicionalmente se divide en 
información obtenida del estado de ánimo o de los pensamien­
tos de un individuo (telepatla), de acontecimientos fisicos tales 

(Ehrenwald, 1977), imágenes mentales (George, 1981), estados de concien­
cia (Honorton, 1977, 1978), memoria (Irwin, 1979c), actitudes y variables 
de personalidad (Palmer, 1977), psicopatologla (Rogo, 1986, Ullman, 
1977), y el efecto del experimentador (White, 1977). 

2. Para obtener una visión panorámica de la parapsicologfa recomendamos 
los libros de texto de Edge, Morris, Palmer, y Rush (1986) y de 1rwin 
(1994a), y el folleto de Alvarado (1995). Véanse también las antologfas 
editadas por Krippner (1977, 1978, 1982, 1984, 1987, 1990, 1994) Y por 
Wolman (1977). White (1990) presenta bibliografla y otras fuentes de 
información sobre el tema. 
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Percepción Extrasensorial 

Se Adquieren Conocimientos de: 

Pensamientos y estados de ánimo Telepatla 

Acontecimientos o eventos flsicos Clarividencia 

Sucesos futuros Precognición 

Psicocinesia 

Se Afecta el Ambiente con Efectos Sobre: 

Objectos 

Sistemas biológicos 

Sistemas mecánicos y electrónicos 

Figura 1; Fenómenos de Percepción Extrasensorial y de 
Psicocinesia 

como W1 accidente o lUla secuencia de números aleatorios 
(clarividencia), y de eventos futuros (precognición). 

Otra gran división son los fenómenos de psicocinesia (PC), 
o influencias sobre sistemas fisicos sin el uso de medios 
convencionales tales como nuestro sistema neuromuscular o 
medios tecnológicos. Existe evidencia de que estas influencias 
pueden afectar objetos y causar su movimiento, o afectar 
sistemas electrónicos como computadoras y sistemas biológi­
cos como el crecimiento de plantas. 

Otros fenómenos estudiados por la parapsicología no son 
simples de clasificar. Estos pueden estar relacionados con 
procesos de PES y de pe, pero su naturaleza o relación con 
estos no es clara. AlglUlOS de estos son casos de apariciones 
de difuntos, comunicaciones a través de médiums, experien-
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cias fuera del cuerpo, curaciones, auras (ver luces o campos 
de energía alrededor de las personas), y los llamados casos 
poltergeist, en donde se reportan fenómenos fisicos alrededor 
de una persona. 

La mayor parte de la investigación actual se centra en la 
PES y en estudios de laboratorio, incluyendo diseños experi­
mentales y correlacionales. Muchos de estos estudios son 
controlados por computadora, como puede verse en los experi­
mentos de PES en el ganzfeld, una condición de deprivación 
sensorial parcial (Honorton, Berger, Varvoglis, Quant, Derr, 
Schechter, & Ferrari, 1990). El propósito en los estudios de 
PES es parear las impresiones de unja persona con láminas u 
otros objetivos seleccionados al azar y colocados a distancia, 
fuera del alcance sensorial de la persona. Al final del estudio 
se usan análisis estadísticos para determinar la similaridad 
entre las verbalizaciones de los/as partcipantes y el objetivo 
experimental. Por añadidura, pero en una minoría en este 
campo, también se estudian los llamados casos espontáneos o 
reportes de ocu-rrencias parapsicológicas en la vida diaria. Los 
métodos principales son los análisis de colecciones de casos, 
las encuestas, y los estudios de campo en los cuales los 
investigadores van al lugar en cuestión y entrevistan a las 
personas que han tenido el fenómeno. El estudio de casos se 
lleva a cabo de forma cualitativa (descripciones de los acon­
tecimientos, análisis de factores psicodinámicos) o cuantitati­
vas (porcentajes de incidencia, correlaciones con 
cuestionarios psicológicos). Tanto los estudios experimentales 
como los de casos no se limitan a probar la existencia del 
fenómeno, sino que exploran las características internas de 
éstos y sus relaciones con otras variables. Por ejemplo, ¿qué 
variables de personalidad se relacionan con las personas que 
tienen resultados significativos en el laboratorio? ¿Qué 
variables cognoscitivas pueden predecir la ocurrrencia de 
fenómenos espontáneos? Estos son los estudios que serán 
útiles para desarrollar y poner a prueba modelos teóricos, y 
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Explicaciones Convencionales 

• Fraude 

• Comunicación Sensorial 

• Alucinación 

• Sugestión 

• Problemas de Memoria 

• Disociación 

• Percepción Subliminal 

Explicaciones No-Convencionales 

• 

• 

• 

Capacidad de Obtener Información Fuera 
de las V las Sensoriales 

Capacidad de Influenciar el Ambiente sin 
el Uso del Sistema Neuromuscular 

Nuevas Formas de Energla 

Figura 2: Acercamientos conceptuales en parapsicología 

que eventuamente nos permitirán entender mejor estos 
fenómenos. 

La primera reacción de muchos/as psicólogos/as ante estos 
fenómenos es una de incredulidad y de considerar estas ocu­
rrencias como extrailas y poco usuales, al igual que re­
lacionadas con trastornos mentales, especialmente delirios 
paranoides. Nuestra posición es que no se debe prejuzgar el 
fenómeno sin investigarse. El fenómeno existe en forma de 
experiencias humanas o de significación estadística. El 
problema es cómo explicarlo. Como puede verse en la Figura 
2 podemos explorar explicaciones convencionales o explica­
ciones no-convencionales. Las primeras tratan de entender los 
fenómenos usando (o extendiendo levemente) los principios 
que la ciencia conoce para explicar los casos espontáneos y 
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los resultados experimentales. El segundo acercamiento pos­
tula o asume procesos no reconocidos actualmente por la 
ciencia En el caso de la PES en casos espontáneos las expli­
caciones convencionales consisten en argumentos tales como 
alucinaciones, coincidencias, problemas de memoria, y 
fraude. Las explicaciones no convencionales asumen formas 
de comunicación que no parecen depender del sistema senso­
rial. La ventaja del primer acercamiento es que éste es más 
fácil de estudiar en el sentido de ponerse a prueba en un diseño 
capaz de ser falseado, aunque no siempre es tan claro como 
esto. El segundo acercamiento depende más de la ausencia de 
relaciones, pues se asume un proceso de comunicación 
cuando, en el laboratorio, se ha controlado la comunicación 
sensorial o factores tales como el uso de secuencias no-alea­
torias. Pero lo principal en parapsicología es ser empíricos, 
poner a prueba nuestros posibles modelos o hipótesis para que 
no caigamos, como ocurre a menudo en el caso de muchos 
críticos y proponentes de modelos "no-convencionales", en 
dogmatismos y en especulaciones que no han sido estudiados 
empíricamente. 

Un ejemplo de esto es nuestro estudio de personas que 
reportan ver auras alrededor de la cabeza o el cuerpo de otros 
(Al varado & Zingrone, 1994). Aunque por años se ha especu­
lado que estos casos podrían estar relacionados a la capacidad 
imaginativa de las personas con estas experiencias, esta idea 
nunca se habia usado como hipótesis en un estudio empírico. 
Nosotros decidimos usar un cuestionario de expe-riencias de 
imaginación y de fantasía desarrollado por Susan Myers 
(1983) para comparar las puntuaciones de personas con y sin 
esta experiencia. Nuestra predicción - que el grupo que 
informó experiencias de ver auras obtendría mayores pun­
tuaciones que el grupo control sin estas experiencias - fue 
confirmada, Promedio Aura = 21, Promedio Control = 15; t 
(37) = 3.85, p = .0003, d = 1.29. Esta investigación muestra la 
posibilidad de llevar a cabo estudios psicológicos con los 
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fenómenos más variados, extraños y controversiales que la 
experiencia humana puede ofrecer. 

Desde este punto de vista lo que existen son anomalías, 
problemas que necesitan estudiarse. Estos pueden ser casos 
espontáneos o puntuaciones estadísticamente significativas en 
un experimento de PES. La investigación parapsicológica 
consiste en los pasos que tomamos para entender estas 
anomalías. Estamos haciendo parapsicología no sólo cuando 
usamos explicaciones no-convencionales (como se conceptu­
aliza el campo popularente y como lo definen muchos/as de 
sus investigadores), sino también cuando estudiamos cómo lo 
convencional puede explicar lo que en nuestra ignorancia 
llamamos paranormal o parapsicológico. Después de todo la 
parapsicología no es más que una psicología que estudia 
procesos cognoscitivos o procesos de interacción sensorimo­
tores con el ambiente, los cuales son inexplicables por el 
momento. 

Sin embargo, debe admitirse que el campo tiene muchos 
problemas y que, en general, la mayor parte de los hallazgos 
de la parapsicología todavía no han sido aceptados por la 
ciencia o por la psicología en general. Existen muchas críticas 
sobre estos hallazgos que sugieren que el ser humano puede 
obtener información sobre sus alrededores o afectar su medio 
ambiente fisicamente sin el uso de los sistemas sensoriales y 
neuromusculares. Críticos como Alcock (1990), Hansel 
(1989), Hyman (1995) y Kurtz (1996) mencionan varios 
problemas metodológicos (véanse tambien los artículos en 
Kurtz, 1985, Y en Stein, 1996). Algunos de estos son proble­
mas en replicar los resultados, la baja magnitud de muchos 
resultados, el fraude, y la dependencia de algunas áreas de 
investigación en análisis puramente estadísticos para detectar 
la presencia de los fenómenos. Nuestra posición es que, aun­
que estos problemas metodológicos existen (al igual que ex­
isten muchos problemas de metodología en diferentes áreas de 
la psicología) su importancia no debe ser exagerada hasta el 
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punto de descontar los hallazgos en cuestión. Muchas de las 
áreas de investigación de la parapsicología moderna tienen un 
grado de replicación comparable con algunas investigaciones 
en otros campos. No hay nada diferente en el uso de la 
estadística en parapsicología de lo que vemos en estudios 
psicológicos de variables cognoscitivas o de personalidad. En 
cuanto al fraude de parte de los sujetos bajo estudio, este 
problema debe ser evaluado considerando las condiciones de 
control de estudios individuales. En los mejores estudios 
existe buen control de esta variable. 

El problema básico es que muchos/as encuentran a los 
fenómenos de la parapsicología poco probables o increíbles, 
lo cual inspira actitudes hiper-críticas en su evaluación. No 
hay duda de que no existen estudios perfectos, pero esto 
también es el caso en cualquier rama de la psicología. Lo 
importante es percatamos de que los problemas metodológi­
cos del campo nos deben llevar a ser cuidadosos y a aceptar 
que la búsqueda por la excelencia metodológica es algo im­
portante pero imperfecto en práctica tanto en la parapsicología 
como en la psicología. Lo importante es continuar mejorando 
la investigación lo más posible. En nuestra opinión la calidad 
metodológica de muchos estudios parapsicológicos es compa­
rable con lo que se vé en psicología, especialmente en el 
contexto experimental. Mientras la investigación continue hay 
posibilidad de aumentar nuestro entendimiento teórico de 
estos fenómenos, lo cual a su vez tendrá repercusiones en la 
aceptación de los fenómenos y en cambiar la visión de que 
estos son increíbles. Una vez esto ocurra los fenómenos ce­
sarán de verse como ocurrencias poco probables. En el resto 
del articulo discutiremos algo sobre la historia de la parapsi­
cología y de la relación de sus fenómenos con variables 
psicológicas. 
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Breve Historia de la Parapsicología3 

Aunque los fenómenos de la parapsicología tienen una 
historia antigua (lnglis, 1977) el orígen del acercamiento 
científico sistemático a esta materia comienza en el siglo 19. 
Los primeros movimientos que trajeron atención a estos temas 
fueron el mesmerismo y el espiritismo. El mesmerismo, los 
orígenes de la hipnosis, comenzó en el siglo 18 y presentó 
fenómenos parapsicológicos variados en personas en el trance 
sonambúlico o hipnótico tales como visión a distancia, diag­
nóstico médico y adivinación de los pensamientos del hipno­
tizador (Gauld, 1992). Más tarde, mucho de este interés 
cambió al espiritismo, en el cual sujetos en trance decían poder 
comunicarse con seres difuntos a través de escritura 
automática, conversaciones en trance, y otros fenómenos 
(podrnore, 1902). 

En el 1882 se fundó en Londres la Sociedad de Investi­
gaciones Psíquicas (SIP), la cual es generalmente considerada 
como el inicio de la parapsicología organizada. La SIP formó 
comités para investigar diversos fenómenos hipnóticos y 
espiritistas y comenzó a publicar sus estudios en los célebres 
Proceedings ofthe Society for Psychical Research. Muchas de 
las primeras investigaciones consistieron en sesiones con 
médiums, pero también se llevaron a cabo varios estudios de 
casos de PES y de apariciones, y experimentos de hipnosis y 
de PES (Gauld, 1968). 

Con el transcurso del tiempo se crearon otras sociedades en 
otras partes del mundo, las cuales expandieron el trabajo de la 

3. Para una visión histórica general del campo véase a Beloff( 1994). Otras 
perspectivas históricas aparecen en Amadou (1954/1971), Fantoni (1974), 
yen Inglis (1977, 1984). 
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SIPo Los estudios de casos y de médiums continuaron hasta el 
siglo veinte pero la situación empezó a cambiar en la década 
de 1930. En estos años Joseph Banks Rhine y sus colegas 
comenzaron un programa de investigación experimental en la 
Universidad de Duke en Durham, Carolina del Norte, que tuvo 
consecuencias revolucionarias en el campo (Rhine, 1934, 
1936, 1938; Pratt, Rhine, Stuart, Smith, Greenwood, 1940). 
El trabajo de Rhine se considera como el res-ponsable en 
cambiar el énfasis de la parapsicología de estudios de casos y 
médiums a estudios experimentales evaluados con métodos 
estadísticos y utilizando definiciones operacionales de las 
variables dependientes e independientes (Mauskopf & 
McVaugh, 1980). 

Este énfasis en el acercamiento experimental continúa 
hasta nuestros días, aunque ahora la metodología es más 
refinada en el sentido en que se utilizan computadoras y 
técnicas estadísticas más avanzados similares a las utilizadas 
en áreas de la psicología tales como estudios de variables de 
personalidad y variables cognoscitivas, entre otras. 

Desde los comienzos de la investigación la parapsicología 
ha tenido muchos puntos de contacto con la psicología. Por 
ejemplo, las páginas de los Proceedings of (he Society for 
Psychical Research están llenas de estudios de fenómenos 
disociativos tales como hipnosis (Gumey, 1884), trances de 
médiums (Sidgwick, 1915), y discusiones del funcionamiento 
de la mente subliminal, o subconsciente (Myers, 1892). En 
este sentido la obra de Frederic W.H. Myers fue de gran 
importancia, pues éste pionero de la SIP desarrolló un modelo 
de la mente subliminal o subconsciente en donde aspectos 
psicológicos tales como personalidad doble y múltiple, crea­
tividad, histeria, y automatismos motores (e.j ., escritura 
automática) y senso-riales (e.j., alucinaciones) se relacionaron 
teóricamente con casos de PES y otros fenómenos de la 
investigación psíquica. Según Myers el punto en común de 
estos fenómenos era la mente subliminal. Todos los 
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fenómenos pertenecen a la región subliminal pero se manifi­
estan cuando pasan a la mente cons-ciente a través de diversos 
mecanismos tales como automatismos y alteraciones de con­
ciencia (Myers, 1903). Este modelo todavía tiene gran influ­
encia en el campo. 

Otros pioneros como Pierre Janet (1889) en Francia y 
Theodore Flournoy (1899/1900, 1911) en Suiza analizaron 
numerosos fenómenos mediumnísticos en términos de meca­
nismos disociativos y de situaciones psicodinámicas. Estos 
escritos refuerzan la interacción entre la parapsicología y la 
psicología, aunque los análisis no consideran la existencia de 
fenómenos como la PES. Ideas de tendencia psicológica se 
encuentran también en los estudios de los que aceptaban 
explicaciones paranormales en los fenómenos. Por ejemplo, 
Eleanor Sidgwick (1915) estudió las etapas del trance de la 
célebre médium Leonora Piper, mientras que Enrico Morselli 
(1908) hizo algo similar con la controversia! médium Eusapia 
Palladino. 

La interacción de la psicología y la parapsicología también 
es obvia históricamente en algunos de los escritos de Sigmund 
Freud. Aunque Freud mostró escepticismo sobre el tema al 
principio, sus escritos después de 1920 son más positivos. Este 
es especialmente el caso en un trabajo de 1925 en donde Freud 
parece estar más receptivo a interpretaciones telepáticas en el 
análisis de un supuesto sueño precognitivo (Freud, 
1925/1953). 

Carl Jung mostró aún más interés en el tema que Freud, 
como puede verse en su tesis doctoral en donde estudia los 
fenómenos de trance de su prima (Jung, 1902/1977) y en su 
discusión del concepto de la sincronicidad (Jung, 1952/1973). 

Un gran número de psicoterapeutas han escrito sobre las 
relaciones entre la PES y los problemas durante la terapia 
dinámica, especialmente psicoanalítica. Esto incluye los escri­
tos de Deutsch (1926/1953), Ehrenwald (1947), Eisenbud 
(1946/1953), Fodor(1947/1953), Pederson-Krag (1947/1953), 
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Servadio (l935/1953) Y otros. Parte de esta literatura incluye 
discusiones sobre la posibilidad de que la PES actúa en el 
contexto de la transferencia y la contra-transferencia a través 
de sueños. 

El desarrollo de la investigación experimental también trajo 
énfasis en variables psicológicas. En los estudios iniciales de 
Rhine, publicados en su clásica monografia Extra-Sensory 
Perception (l934), la PES fue estudiada desde el punto de vista 
perceptua1 cuando diferentes objetivos (especialmente una 
baraja desarrollada para estos estudios) y variables como la 
distancia fueron considerados. En adición, los continuadores 
de la obra de Rhine- investigadores como Humphrey (1945), 
Schmeidler (1944) y Stuart (1946) - establecieron las bases 
del estudio experimental de aspectos psicológicos de la PES 
que continúa hasta nuestros días. A continuación discutiremos 
algunos de estos desarrollos recientes enfatizando los 
fenómenos de PES y otros fenómenos mentales. 

El Fenómeno Parapsicológico Como Manifestación 
Psicológica 

Desde los comienzos de la parapsicología hasta nuestros 
días los fenómenos de este campo no sólo han sido enfocados 
desde perspectivas psicológicas, sino que han sido conceptua­
lizados como fenómenos psicológicos de por sí debido a que 
estos siguen dinámicas y relaciones específicas con una gran 
variedad de variables de personalidad y variables cognosciti­
vas. Por ejemplo, la Tabla l muestra algunos ejemplos de 
modelos teóricos que han intentado relacionar a la PES con 
una variedad de conceptos o procesos psicológicos. 

Frederic W.H. Myers (l903), uno de los pioneros de la 
parapsicología, afirmó que los fenómenos parapsicológicos, 
al igual que la patología, la creatividad y otros aspectos de la 
mente humana, eran aspectos comúnes de la mente subliminal. 
El mismo Myers, y otros investigadores como Tyrrell (1946) 
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Tabla l 
Modelos psicológicos para explicar la PES 

Referencia 
RolI (1966) 

Honorton (1977) 

Eysenck (1967b) 

Schmeidler (1991) 

Stanford (1974) 

Conee lo 

Memorias usadas en la expresión de la PES 
Reducción de inlcñcrencia psicofisica 
(pen:epeión, actividad muscular y 
cognoscitiva) facilita recepción de sefta1cs 
d~biles de PES 

Extrovertidos/as son mejores en pruebas 
de PES que los/as introvertidos/as porque 
los/as primeros/as tienen menos actividad 
cortical que los/as segundos/as 

La PES se asemeja a la percepción 
sensorial, pues depende de la intensidad 
del mensaje cxtrascnsorial. Ambos 
procesos actúan en ténnino de 
discriminación pcrceptual entre figura y 
fondo. 

La PES &ClUa de forma no-intencional de 
acuerdo a las motivaciones y necesidades 
del individuo. Utiliza memorias, 
asociaciones, sentimientos y 
com rtamientos en su ex resión. 

y L.E. Rhine (1953), postularon que la PES se manifiesta 
usualmente a través de procesos psicológicos tales como 
los sueños, alucinaciones, e intuiciones. 

Otros temas que han recibido atención son los aspectos 
dinámicos y los simbolismos de la PES en sueños y en otros 
estados de conciencia, lo cual ha sido discutido por un gran 
número de autores/as entre los cuales se encuentran Bender 
(1966), Coleman (1964), Ehrenwald (1955), Eisenbud (1970), 
Servadio (1962), y Stevenson (1992). La conclusión general 
de estos estudiosos es que la PES usa los mismos simbolos que 
los sueños sin elementos de PES y responde a necesidades y 
motivaciones humanas similares a las de otros aspectos de la 
conducta humana. 

Con el inicio de la investigación experimental sistemática 
de la PES con el trabajo de 1.B. Rhine, se empezó a investigar 
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en más detalle la relación entre la PES y factores psicológicos 
específicos. Rhine y Pratt (1957/1972) resumieron las conclu­
siones de la escuela experimental Rhineana en relación a la 
psicología de los fenómenos psi o parapsicológicos, en 
específico, la PES y la pe. Estos fenómenos fueron consi­
derados completamente normales, con cierto grado de uso 
voluntario y afectados por la motivación. Por añadidura, las 
facultades psi fueron descritas como una función inconsciente 
en términos de su procesamiento. Según estos autores: 

El hecho de que psi es inconsciente explica muchas 
cosas raras ... , por ejemplo, el declinamiento signifi­
cativo en puntuaciones ... o la tendencia del sujeto a 
obtener puntuaciones consistentes bajo lo esperado al 
azar en ciertas circumstancias, o la forma consistente 
en la cual algunos sujetos no aciertan un símbolo 
específico llamándolo, más de lo esperado al azar, por 
el nombre de otro símbolo, o la tendencia ocasional de 
desplazar y acertar el objetivo próximo al esperado ... 
(Rhine & Pratt, 1957/1972, pp. 88-89). 

La tendencia a obtener resultados significativos bajo lo 
esperado al azar se denomina "psi-missing." Esta manifes­
tación se ha conceptualizado como el uso de la PES para evitar 
acertar el objetivo, posiblemente como una reacción al abu­
rrimiento o como falta de motivación de parte del sujeto en las 
pruebas (Rhine, 1969). La tendencia a desplazar, llamada 
desplazamiento, también ha recibido bastante estudio (Milton, 
1988a, 1988b). Esta ocurre cuando una persona emite una 
respuesta que no se refiere al objetivo esperado, sino a otro 
objetivo cercano fisicamente al objetivo original. Por su­
puesto, no es posible prestar mucha atención a esta forma de 
responder si el efecto se encuentra dentro de análisis múltiples 
y si éste no es consistente. 
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Una variable explorada por muchos experimentos es el 
efecto de la creencia en la existencia de la PES sobre las 
puntuaciones de sujetos que adivinan secuencias de símbolos 
u otros objetivos. El trabajo pionero de Gertrude Schmeidler 
(Schmeidler & McConnell, 1958) muestra que los creyentes 
(a los cuaJes ella llamó "ovejas") obtienen mejores resultados 
que los que no tienen esa creencia (llamados "cabras"). Sin 
embargo, a veces las cabras también mostraban resultados 
estadísticamente significativos pero en dirección negativa, 
mostrando el efecto "psi-missing". Una reciente revisión 
meta-analítica de todos los experimentos sobre esta variables 
publicados en inglés mostró que la acumulación de estudios 
mantiene el mismo patrón de significación, esto es, favore­
ciendo a las ovejas. Sin embargo, la magnitud del efecto (effect 
size) es baja, de sólo .03 (Lawrence, 1993). Los resultados se 
complican si se evalúan diferentes tipos de creencias en la 
PES. Esto es, los resultados no son consistentes si en vez de 
preguntar sobre la creencia en general en la existencia de la 
PES se pregunta sobre la posibilidad de que los/as participan­
tes tenga habilidades de PES, o si pueden mostrar estas habili­
dades en el experimento. Pero a pesar de que el efecto sea leve 
y de que interactue con otras variables (lo cual es común en la 
investigación psicológica en general), la experimentación en 
esta área sugiere que la PES en condiciones de laboratorio es 
afectada por nuestras creencias en la existencia del fenómeno. 
Esto hace sentido si aceptamos que las actitudes positivas 
crean disposiciones en el ser humano que ayudan a mejorar 
aspectos tales como nuestra producción y nuestras interaccio­
nes con otras personas. 

También se han llevado a cabo estudios sobre la relación 
entre variables de personalidad y la PES. Una de estas es la 
introversión y la extroversión. En general, los/as extroverti­
dos/as obtienen mejores resultados, como puede verse en los 
estudios experimentales de Casper (1952), Kanthamani y Rao 
(1972), y Nash (1966), entre otros. Eysenck (1967b) sugiere 
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que la correlación entre extroversión y la PES se debe a 
diferencias corticales entre extrovertidos/as e introvertidos/as. 
En el contexto de su modelo psicobiológico de la personalidad, 
Eysenck (1967a) postula que condiciones de activación corti­
cal no son favorables a la manifestación de la PES. Por esta 
razón, y por que los introvertidos están en un estado de mayor 
activación cortical que los extrovertidos, Eysenck postula que 
la PES y la extroversión están relacionadas debido a que ambas 
variables tienen en común un bajo nivel de funcionamiento o 
activación cortical. Otros/as prefieren explicaciones en térmi­
nos de aspectos sociales de los/as participantes. Desde esta 
perspectiva la extroversión está relacionada con un "ajuste 
social superior [del participante en el experimento], especial­
mente como esto afecta su abilidad de adaptarse y sentirse 
cómodo en situaciones sociales tales como experimentos de 
psicología" (Palmer, 1978, p. 133). 

El neuroticismo también se ha estudiado en el laboratorio, 
con resultados ambiguos dependiendo del contexto en el cual 
los/as participantes toman la prueba. De acuerdo a Palmer 
(1978) las personas con bajas puntuaciones en escalas de 
neuroticismo tienen buenos resultados de PES cuando partici­
pan en el experimento individualmente en vez de en pruebas 
de PES en grupos. Ejemplos de esta tendencia son los estudios 
de Johnson y Kanthamani (1967), Kanthamani y Rao (1973), 
y Nash (1966). Palmer (1978) analizó la literatura de este tema 
y encontró que de 26 series experimentales de pruebas indi­
viduales de PES, 20 (77%) mostraron buenos resultados con 
sujetos poco neuróticos, mientras que en seis (23%) se encon­
tró una relación positiva entre el neuroticismo y la PES. 

Otros estudios han explorado variables cognoscitivas. Ex­
perimentos sobre imágenes mentales y PES no han mostrado 
relaciones consistentes (George, 1981). Algunas variables han 
sido correlacionadas con experiencias espontáneas no vali-
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dadas.4 Por ejemplo, Irwin (1979a) encontró que personas 
clasificadas como visualizadoras tendían a tener experiencias 
de PES con imágenes mentales visuales, mientras que las 
verbalizadores se caracterizaban por una frecuencia mayor de 
experiencias intuitivas sin imágenes visuales. Sin embargo, 
sólo el primer análisis obtuvo significación estadística. 

Varios estudíos de casos sugieren que numerosos informes 
de experiencias espontáneas como PES, apariciones y expe­
riencias fuera del cuerpo, están relacionadas con la propensi­
dad a la fantasía (A1varado & Zingrone, 1994; Campbell, 
1991; Myers, Austrín, Grisso, & Nickeson, 1983; Wilson & 
Barber, 1983). Esta variable cognoscitiva se conceptualiza 
como una disposición a la imaginación y a la fantasía en la 
cual un pequefio número de personas vive la mayor parte de 
su vida. La Tabla 2 muestra nuestros análisis de datos presen­
tados por Wilson y Barber (1983) en el primer trabajo que 
relacionó a la propensidad a la fantasía con fenómenos aluci­
natorios, visionarios, y parapsicológicos. Los análisis mues­
tran claramente que las personas clasificadas con alta 
propensidad a la fantasía tienen una frecuencia mayor de los 
fenómenos en cuestión que las personas clasificadas como 
bajas en esa habilidad cognoscitiva. 

De forma similar, otros estudios de encuesta han mostrado 
correlaciones positivas entre los informes de fenómenos 
parapsicológicos y variables cognoscitivas como la suscepti­
bilidad hipnótica (Pekala, Kumar, & Cummings, 1992; 
Richards, 1990), y la absorción (Irwin, 1985b; Kennedy, 
Kanthamani, & Palmer, 1994; Myers et al., 1983; Nadon & 
Khilstrom, 1987). La absorción es un factor cognoscitivo 

4. Esto es, las correlaciones se llevan a cabo con respuestas de personas a 
cuestionarios sin intentar corroborar la experiencia en fonna alguna o 
entrevistar a la persona que reporta la experiencia. 
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relacionado con el control de la atención y experiencias de 
estados de alteración de conciencia que ha mostrado corre­
laciones positivas mo-deradas con la susceptibilidad hip­
nótica (Rache & McConkey, 1990). Irwin (1985a) ha 
encontrado relaciones positivas en varios estudios re­
lacionando a la absorción y a las experiencias fuera del 
cuerpo. Como nosotros/as hemos mostrado en tres estudios 
y en un análisis meta-analítico de esta literatura, la mayor 
parte de estos estudios han obtenido correlaciones positivas 
y significativas entre ambas variables (Alvarado & Zingrone, 
1997). 

Tabla 2 
Porciento de ftnómenos y su relación con la propensidad a la 
ffintasía de acuerdo a Wilson Barber (1983 

Probibilidad 

Allo en Bajo en Exacta 

Fantas!a Fantasla de Fisher 

Fenómeno N - 26 N - 25 (2 colas) Phi 

PES 92 16 .00002 .60 

Experiencias SS S .00002 .60 
fuera del 
cuerpo 

Escritura 50 S .002 .43 
automática 

Visiones 23 O .03 .30 
religiosas 

Otras apari- 74 16 .0001 .54 
dones 

No/a. Wilson y Borber (1983) solo presentan las frecuencias de occurrencia 
de los fenómenos. Los análisis estadlsticos son nuestros. 

Otra variable cognoscitiva relacionada con la absorción es 
la disociación. Con la excepción de un estudio experimental 
de PES con resultados no significativos (Palmer, 1994), el 
problema no ha sido estudiado en el laboratorio. Sin embargo, 
varias encuestas han mostrado relaciones positivas y signifi-
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cativas con experiencias no-validadas de PES y otros 
fenómenos. Por ejemplo, en un estudio que nosotros llevamos 
a cabo en los Estados Unidos (Zingrone & Alvarado, 1994) 
obtuvimos una correlación positiva entre la Dissociative Ex­
periences Scale (Bemstein & Putnam, 1986) y un índice 
formado de varias experiencias parapsicológicas de un cues­
tionario de nuestra creación que incluía preguntas de PES en 
sueños y estando despierto, experiencias fuera del cuerpo, 
apariciones, y otros fenómenos. Tanto el estudio de Richards 
(1991), como otro de nuestros estudios todavía sin publicar, 
encontraron resultados similares. Los resultados de Ross y 
Joshi (I992), aunque consistentes conceptualmente, no 
pueden compararse debido a que estos autores analizaron sus 
datos de forma diferente. Pero en general la evidencia apoya 
la existencia de una relación en la cual encontramos altas 
puntuaciones en la escala disociativa en las personas que 
tienen un mayor número de experiencias parapsicológicas. 

Otra variable cognoscitiva relacionada con la PES es la 
defensa perceptual, según ésta ha sido medida por el Defense 
Mechanism Test (DMT) (ej., Carpenter, 1965; Johnson & 
Lubke, 1977; Haraldsson, Houtkooper, & Hoeltje, 1987). Se 
ha encontrado consistentemente que los/as participantes en 
experimentos que tienen bajas defensas obtienen mejores 
puntuaciones de PES que los/as con altas defensas. Watt 
(1994) llevó a cabo un meta-análisis de 13 estudios con el 
DMT en los cuales la combinación de los resultados de la 
relación entre la defensividad perceptual y la PES fue signifi­
cativa (z '" 4.55, p '" .000006, 2 colas), pero con un efecto de 
magnitud (effect size) modesto (r '" .23). Estos estudios 
sugieren que los/as participantes experimentales con bajas 
defensas son los/as que tienen comunicación más directa con 
su subconciente, permitiendo a su mente o sistema cognosci­
tivo procesar estimulos de PES que posiblemente se procesan 
en esas regiones no-concientes. Por razones similares, hace 
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sentido que se encuentren correlaciones entre fenómenos 
parapsicológicos y experiencias disociativas. 

Finalmente, discutiremos brevemente en esta sección la 
relación entre la PES y los estados de conciencia. Como puede 
verse en la literatura psicológica sobre estados de conciencia 
nuestro supuesto estado de vigilia normal es solo uno de los 
múltiples estados en el cual el ser humano puede funcionar. 
Otros incluyen los sueños y los estados hipnagógicos, psi­
cotrópicos, hipnóticos, y meditativos, entre otros (Tart, 1969). 

Tradicionalmente, la manifestación de la PES se ha aso­
ciado con alteraciones de conciencia tales como el trance en 
los llamados médiums espiritistas. Pero probablemente la 
hipnosis es lo que más se ha investigado en este sentido. Varios 
estudios experimentales han mostrado relaciones positivas 
entre procedimientos hipnóticos y puntuaciones de PES (e.j., 
Casler, 1962; Honorton, 1972; Honorton & Stump, 1969; 
Krippner, 1968; Parker & Be1off, 1970). Por añadidura, revi­
siones de literatura sobre el tema han apoyado la idea de que 
la hipnosis favorece la manifestación de la PES en el labora­
torio (Honorton & Krippner, 1969; Palmer, 1978, pp. 109-113; 
Schechter, 1984). Van de Castle (1969) evaluó un grupo de 
estudios sobre el tema en donde se llevó a cabo una com­
paración directa entre grupos con la condición de hipnosis y 
grupos controles sin la condición de hipnosis. En 1,776 prue­
bas se encontró que el promedio de las puntuaciones de PES 
con hipnosis eran de 5.51 ( p = 10-20) Y el promedio sin 
hipnosis en 1,381 pruebas fue 5.03. Como puede verse el 
fenómeno presenta una magnitud muy baja, algo común en 
pruebas de PES. Sin embargo, una revisión meta-analítica 
reciente publicada por Stanford y Stein (1994) presenta un 
modelo en el cual la hipnosis interactúa con un sinnúmero de 
variables psicológicas y sociales que de momento no podemos 
separar claramente. Por consiguiente, se ha arrojado duda 
sobre la magnitud de la importancia de la contribución de la 
hipnosis para explicar las puntuaciones de PES. 
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Existen también varios estudios de laboratorio con sueños 
que muestran resultados significativos de PES (Child, 1985; 
Ullman, Krippner, con Vaughan, 1989). Honorton (1977) 
mostró en una influyente revisión de literatura que existen 
muchos efectos de PES que se han encontrado en condiciones 
de relajación muscular y asociados con la práctica de la 
meditación. Un área en la cual Honorton fue un importante 
pionero son los estudios de ganzfeld. Ganzfeld es una palabra 
alemana que significa visión uniforme. Esta es una técnica de 
deprivación sensorial parcial en la cual se relaja al participante 
en el laboratorio y se controla lo que éste o ésta vé y oye. Esta 
técnica, la cual puede producir alteración de consciencia y 
generación de imágenes visuales, ha sido muy exitosa en el 
estudio de la PES en el laboratorio (e.j., Honorton & Harper, 
1974; Honorton et al., 1990; Palmer, Bogart, Jones & Tart, 
1977; Sargent, Bartlett, & Moss, 1982; Schlitz & Honorton, 
1992). Estos estudios han sido revisados recientemente en el 
Psychological Bulletin, en donde se mostró que esta es un área 
muy prometedora en la investigación experimental de la PES 
(Bem & Honorton, 1994). En una evaluación póstuma Honor­
ton (1995) presentó un análisis de 73 estudios de ganzfeld 
llevados a cabo por 21 grupos de investigadores con un total 
de 4,155 pruebas y 1,762 participantes. Los resultados com­
binados de los aciertos de PES son sumamente significativos, 
z = 5.74, P = 4.75 X 10-9, h = .16. 

Pero, a pesar de que la técnica ganzfeld produce resultados 
todavía no hay certeza de porqué este es el caso. Siguiendo el 
modelo de Honorton (1977), algunos asumen que la reducción 
de estimulos sensoriales internos intensifica las señales débiles 
de PES. En otras palabras, un estado alterado de conciencia 
intensifica la habilidad de la mente humana para detectar 
mensajes extrasensoriales. Pero, como ha discutido Stanford 
(1987), hay pocos estudios comparando el nivel de la PES en 
participantes dentro y fuera del ganzfeld, o correlacionando 
medidas internas de alteración de conciencia con la PES. Esta 
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última variable ha sido estudiada en unos pocos estudios, los 
cuales han encontrado evidencia de que la PES está re­
lacionada con alteraciones de consciencia específicas taJes 
como sensacíones durante el ganzfeld de cambios en el sentido 
de percibir el tiempo y cambios de imágen corporal (palmer 
et al., 1977; Sargent et al., 1982). 

Como ha apuntado Stanford (1993), es necesario que los 
investigadores en parapsicología continuen la investigación 
usando las mejores medidas existentes sobre alteración de 
consciencia para demostrar definitivamente el rol de estos 
estados sobre la PES y los factores que dirigen y modifican 
estas influencias. La investigación en el ganzfeld continúa y 
actualmente no se enfatiza la alteración de consciencia, sino 
la influencia de variables como los cinco factores de person­
alidad medidos por el NEO-PI-R (Van Kampen, Bierman, & 
Wezelman, 1994) y la influencia de experiencias parapsi­
cológicas espontáneas y experiencia previa en estudios de PES 
(Kanthamani & Broughton, 1994). 

El Aporte de la Parapsicología a Áreas 
y Temas Específicos de la Psicología 

Los estudios discutidos muestran que, independientemente 
de la explicación final de los fenómenos parapsicológicos, 
estos son fenómenos psicológicos porque le ocurren a los seres 
humanos y porque se relacionan con otras variables psicológi­
cas que son parte del funcionamiento humano. A continuación 
discutiremos algunos problemas y temas específicos en los 
cuales la parapsicología podría ampliar la perspectiva de la 
psicología. 

Variedad de la Experiencia Humana 

La parapsicología presenta una perspectiva de ampliación 
para la psicología al traer datos sobre la incidencia y carac-
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terísticas de muchos fenómenos desatendidos e ignorados por 
gran parte de la psicología. Aunque las encuestas realizadas 
en tiempos modernos no presentan infonnación sobre la vera­
cidad o naturaleza de los infonnes, al menos nos ofrecen 
infonnación sobre la incidencia de una gran variedad de 
fenómenos. La Tabla 3 muestra la incidencia de cuatro en­
cuestas con estudiantes universitarios usando el mismo cues­
tionario llevadas a cabo en los Estados Unidos (palmer, 1979), 
en la India (Chadha, Sahni, & Alvarado, 1987; Usha & Pas­
richa, 1989), y en Brasil (Zangari & Machado, 1995). Aunque 
el estudio llevado a cabo en Brasil infonna porcientos más 
altos que los de los otros estudios, las proporciones son 
similares. Cuando se combinan los porcientos por fenómeno 
y obtenemos la mediana de la incidencia de cada fenómeno 
podemos tener una visión panorámica de cuales fenómenos 
son más comúnes. Nuestro análisis refleja las siguentes me­
dianas de porcientos: PES en estado despierto (42), PES en 
sueños (39), apariciones (21.5), experiencias fuera del cuerpo 
(19), recuerdos de vidas anteriores (8), comunicación con los 
"muertos" (6.5), auras (6), movimiento de objetos (6). 

El conocimiento de la incidencia de estos fenómenos mues­
tra que estas no son raras ocurrencias, lo cual ayuda a las/os 
psicólogas/os a decidir que es o no es nonnal desde el punto 
de vista estadístico. Por añadidura, estos estudios nos penniten 
explorar la fenomenología de estos fenómenos. Como puede 
verse en la revisión de Irwin (1994b) los casos de PES, 
apariciones, experiencias fuera del cuerpo y otros fenómenos 
presentan una rica variedad de características internas que 
muestran que existen ciertas tendencias o patrones generales 
que definen a muchos de estos fenómenos. 
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Tabla 3 
Frecuencia ("A) de fenómenos para psicológicos en encuestas con 
estudiantes universitarios/as 

Zangari 

Chadha Usha& & 

Palmer etal Pasricha Machado 

(\979) (\987) (\989) (\995) 

Fenómenos N = 268 N = 270 N = 225 N = \8\ 

PESen 39 45 29 47 
estado 
despierto 

PESen 38 39 39 64 
Suenos 

Apariciones \7 25 14 62 

Experiencias 2S 11 \J 31 
fuera del 
cuerpo 

Rccucndosdc 9 7 6 \8 
vidas 
anteriores 

Contacto con S 8 4 26 
los 
"muertos"· 

Auras· 6 4 18 

Movimiento 6 5 14 
de objcctos' 

Nota. Estos estudios utilizaron el cuestionariD de Palmer (1979) y se 
llevaron a cabo en Brasil (Zangari & MachadD, 1995), Estados Unidos 
(palmer, 1979) y en la India (Chadha el al, 1987; Usha & Pasricha, 1989). 

• Esta información nos fue proporcionada por los investigadores de este 
estudio. 
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Consideraciones Clínicas 

Como mencionamos anterionnente, existe una tradición en 
los escritos de varios psicoterapeutas en la cual se toma enserio 
la realidad de la PES para hacer sentido de sueños y otras 
experiencias de los pacientes. Terapistas como Ehrenwald 
(1955), Eisenbud (1970), y Servadio (1956) proponen que en 
ocasiones ellos han podido hacer sentido de algunos de 
sus casos clínicos debido a su aceptación de posibles 
fenómenos de PES en sus pacientes. 

Profesionales en psicología yen psiquiatria necesitan cono­
cer esta literatura para fonnar una idea de la relación de estos 
fenómenos con psicopatologías, trastornos psicofisiológicos, 
o problemas de ajuste (para revisiones vease a: A1berti, 1974; 
Ehrenwald, 1977; y a Rogo, 1986). Por ejemplo, un/a 
psicólogo/a que no conozca la literatura sobre las característi­
cas fenomenológicas de casos de PES (e.j., L.E. Rhine, 1981; 
Schouten, 1981) y de experiencias fuera del cuerpo (e.j., 
A1varado, 1984; Gabbard & Twemlow, 1984) podría concluir 
erróneamente que se trata de fenómenos únicos en la expe­
riencia de un paciente o que los fenómenos pertenecen a una 
categoría diagnóstica específica por el solo hecho de parecer 
ser delirios alucinatorios. 

Esto nos lleva al dificil problema del diagnóstico diferen­
cial entre delirios y fenómenos parapsicológicos (e.j., Coly & 
McMahan, 1993; Marabini, 1992; West, 1960). Un factor 
obvio es el aspecto verídico. Si una alucinación visual o 
auditiva comunica infonnación sobre eventos occurridos a 
distancia, ésta obviamente no es una alucinación común. 
Lamentablemente no se han llevado a cabo estudios sistemáti­
cos que contrasten alucinaciones psicóticas (o de otro tipo) con 
alucinaciones con posibles elementos de PES para investigar 
criterios diferenciales diferentes al elemento verídico tales 
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como antecedentes situacionales, variables cognoscitivas o de 
personalidad, o la fenomenología de la alucinación. 

Algunas investigaciones podrían interpretarse como un 
apoyo a la idea de que algunos fenómenos parapsicológicos 
son patológicos. Esto incluye estudios que han encontrado 
correlaciones positivas entre estas experiencias y experiencias 
de disociación (Ross & Joshi, 1992), de esquizotipia 
(McCreery & Claridge, 1995), y de síntomas del fun­
cionamiento del lóbulo temporal (Persinger, 1984). La inter­
pretación de estos estudios es dificil porque a pesar de que 
estas variables pueden ser predictoras de psicopatología o de 
comportamiento de desajuste emocional e interpersonal, co­
rrelaciones con estas no implican necesariamente estos proble­
mas. Estas variables pueden indicar hacia la patología 
dependiendo de los estresores y factores sociales que rodean 
a la persona. Pero también podrían estar relacionadas al 
fenómeno parapsicológico por su asociación con estados al­
terados de conciencia o por la relación de todos estos factores 
con procesos subconcientes. La interpretación de algunos de 
estos autores (McCreery & Claridge, 1995; Ross & Joshi, 
1992) es que aspectos como la esquizotípia y la disociación 
apuntan hacia una labilidad, facilidad, o apertura a una serie 
de experiencias que, de acuerdo al contexto, son problemáticas 
ono. 

Otra implicación para la c1inica es que algunos compor­
tamientos "irracionales" podrían verse de forma diferente si 
aceptamos la existencia de algunos fenómenos estudiados por 
la parapsicología. La creencia en los fantasmas no necesaria­
mente refleja superstición, sino que podría reflejar experien­
cias con apariciones y otros fenómenos similares (e.j., Green 
& McCreery, 1975). De forma similar, la parapsicología 
sugiere que algunas alucinaciones e impresiones verídicas no 
deben conceptualizarse como patológicas. 

Al igual que muchas personas responden en forma negativa 
a eventos traumáticos, como, por ejemplo, a desastres natu-
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raJes o asaltos físicos o sexuales, es posible considerar que 
algunos fenómenos parapsicológicos generan respuestas ne­
gativas, tales como miedo extremo o aun hasta estrés post­
traumático. Hemos entrevistado infonnalmente dos personas 
que nos han dicho que vivieron muchos años de su vida en una 
casa llena de presencias y otros fenómenos y que estos 
fenómenos fueron nocivos para ellas psicológicamente. 
Muchas personas se asustan porque tienen experiencias fuera 
del cuerpo o porque sus sueños parecen predecir el futuro. El 
estrés que estas experiencias pueden causar es un área impor­
tante para eIlla psicólogo/a clínico/a. 

Hastings (1983) resume las reacciones de muchos ante 
experiencias parapsicológicas: "Una es miedo; otra es 'me 
estoy volviendo loco .. .'; una tercera es confusión - su 
realidad se fragmenta repentinamente" (pp. 147-148). Para 
poder ayudar a estas personas el psicólogo o psicóloga necesita 
saber algo sobre los fenómenos. De la misma fonna en que 
éste o ésta tiene que saber algo sobre fobias, compulsiones y 
otros trastornos para ayudar a su paciente, es necesario saber 
algo sobre los fenómenos de la parapsicología para poder 
ayudar a una persona eficientemente. Aunque puede ser útil 
explorar si la experiencia es verídica, también se puede ayudar 
a la persona de otras fonnas. Como Irwin (1994a) escribe: 

Quizás es mas productivo sugerir que la pregunta de 
autenticidad es menos importante que la de la función 
que la experiencia provee. El parapsicólogo ... puede 
ayudar al individuo a trabajar la experiencia para 
establecer su significado personal ... ¿qué cree la 
persona que es su significado y lugar en la vida? Esto 
no es sugerir que todas las posibles experiencias para­
nonnales son de un significado crucial desde el punto 
de vista psicodinámico ... Pero el propio interés del 
individuo en el estatus de la experiencia usualmente es 
un indicio asociado con algo de significado psi 
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Figura 3: Cambios reportados por estudiantes universitarios/as 
con experiencias parapsicológicas 

cológico, y la persona al menos puede ser invitada a 
explorar esta posibilidad (p. 303). 

Transformación 

No todos los impactos de estas experiencias son negativos. 
El psicólogo o psicóloga también se enfrentan al poder trans­
fonnativo positivo de las experiencias de PES y de otros 
fenómenos. Varias encuestas han mostrado que actitudes y 
valores pa(ecen ser afectados por estos fenómenos (Milton, 
1992; Palmer, 1979). Como puede verse en la Figura 3 una 
proporción considerable de estudiantes universitarios/as han 
dicho tener cambios en su concepto sobre sí mismos/as, sobre 
la humanidad, y sobre el significado de la vida, los cuales ellos 
o ellas le atribuyen a sus experiencias parapsicológicas. Estos 
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datos sugieren que las experiencias con estos fenómenos 
cambian a algunas personas en forma fundamental. 

En nuestra experiencia estos fenómenos convencen a 
muchos de que el mundo material no es lo único que existe, y 
que hay una dimensión espiritual en el ser humano. Es muy 
común que personas con experiencias comenten sobre esto 
con una gran convicción. 

La investigación más sistemática sobre esto se ha llevado 
a cabo con las llamadas experiencias cercanas a la muerte, pues 
varios estudios han examinado los cambios de creencias y 
valores de los que tienen estas experiencias utilizando cues­
tionarios y entrevistas (e.j., Flynn, 1986; Greyson, 1983; 
Sutherland, 1995). Aunque todavía se sabe poco de las varia­
bles que median y moderan estos cambios, lo importante en 
este contexto es que el psicólogo o psicóloga debe estar al tanto 
del potencial transformativo de estas experiencias. Sería inte­
resante estudiar estos cambios en más detalle para compararlos 
con cambios ocurridos a través de la psicoterapia o a través de 
experiencias traumáticas. 

Consideraciones Sociales y Comunitarias 

El psicólogo o psicóloga social y comunitario/a necesita 
conocer las costumbres, creencias y prácticas de las personas 
en comunidades específicas para hacer sentido de los proble­
mas y formas de interactuar de éstas. En algunos momentos y 
en algunas comunidades las experiencias parapsicológicas 
podrían ser factores importantes para entender la psicología 
de estos grupos. Este es el caso de las prácticas espiritistas. La 
función social y terapéutica de estas prácticas depende en gran 
medida de las creencias de las personas en las "facultades" de 
las/os médiums. Estas creencias se basan en parte en expe­
riencias propias o en las experiencias de otros con fenómenos 
tales como diagnósticos y curaciones de condiciones médicas, 
trances, posesiones, informaciones sobre vidas anteriores, y 
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otros fenómenos. Independientemente de que estos 
fenómenos tengan explicaciones convencionales (disociación, 
sugestión) o no-convencionales, el psicólogo o la psicóloga 
puede entender mejor la situación si conoce algo sobre los 
fenómenos que afectan las creencias. 

En forma similar, debemos notar que a menudo se informan 
interesantes fenómenos sociales alrededor de personas que 
muestran fenómenos parapsicológicos frecuentes. Esto es 
común en los curanderos y en fenómenos con implicaciones 
religiosas. Un conocimiento sobre la incidencia y característi­
cas de estos fenómenos podría ser de gran ayuda para entender 
la forma en que se mantienen estos cultos y creencias. Estas 
ideas prevalecen precisamente porque la continua ocurrencia 
de fenómenos refuerza creencias y prácticas especificas. Las 
personas no sólo creen en fantasmas, curaciones, o en predecir 
el futuro por razones psicológicas. Muchas de estas personas 
creen porque han tenido experiencias con estos fenómenos. 

También se puede ver esta situación desde otro punto de 
vista, desde la perspectiva de la influencia de la creencia sobre 
los fenómenos en cuestión. Las creencias están relacionadas 
con actitudes y disposiciones que promueven diversos 
fenómenos. Por ejemplo, en un centro espiritista aquellos/as 
con tendencias disociativas podrían manifestar trances o escri­
tura automática que no tienen frecuentemente fuera de ese 
contexto. Es precisamente el contexto de creencias específicas 
lo que otorga "permiso" a una persona para manifestar com­
portamientos y experiencias consideradas racionales y 
aceptables y útiles en ese contexto. En un interesante reporte 
Cassoli (1955) analizó el caso de una joven italiana con un 
crucifijo que "lloraba" y quién también manifestó curaciones 
propias y visiones de la vírgen. El análisis de Cassoli sugiere 
que los fenómenos ocurrieron en un ambiente psicosocial 
propicio: en el contexto de un caso famoso anterior con el cual 
la familia en cuestión tenía contacto y con las devotas creen­
cias religiosas de la familia, quienes creían fervorosamente en 
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la vírgen. Este es un ejemplo de cómo la cultura y la situación 
social específica de un grupo modela, propicia, o sostiene los 
fenómenos en algunas ocasiones. 

Diforencias Individuales 

Como hemos discutido en secciones anteriores, en relación 
a variables de personalidad y variables cognoscitivas, hay 
mucho en parapsicología que muestra que, al igual que en la 
psicología, hay muchas diferencias individuales entre las per­
sonas. Quizás los ejemplos más interesantes provienen de 
estudios de casos. 

En secciones anteriores sobre casos mencionamos varia­
bles psicológicas tales como la propensidad a la fantasía. Pero 
las diferencias individuales también pueden verse en la forma 
y la frecuencia de manifestación de casos espontáneos. Aun­
que hay patrones similares en las características de las expe­
riencias fuera del cuerpo (Al varado, 1984; Gabbard & 
Twemlow, 1984) también hay algunas diferencias interesan­
tes. Por ejemplo, Gabbard, Twemlow y Jones (1981) encon­
traron que las experiencias fuera del cuerpo que le ocurrieron 
a las personas de su muestra durante circunstancias descritas 
como de cercanía a la muerte presentaron frecuencias más 
altas de observaciones de ver túneles, oir ruidos y ver luces 
que las experiencias que ocurrieron en otros estados. Nues­
tro análisis de casos recopilados por otros investigadores 
apoyan estos hallazgos (Tabla 4). 
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Tabla4 
Contraste entre características de experiencias fuera del cuerpo 
en circumstancias cercanas a la muerte versus otras 
circumstancias 

No Probo 
Cercanas Cercanas Exacta 

ala ala de 
muerte· muerte·· Fisher 

Caraclerlslicas N- 71 N - 31 (1 cola) Phi 
Túnel o 24% 0% .001 .31 
estructura 
similar 

Entidades 49"10 23% .01 .23 
espirituales 

Memorias de la 6% 0% .23 .07 
vida de la 
persona 

Observaciones 460/. 13% .001 .31 
vcridicas 
(PES)'" 
Luces 25% 7% .02 .20 

Notas. 'De Sabom (1982); "De Crookall (1961, 1964). "'En los casos 
de Sabom esto se refiere a eventos que occurieron cerca del cuerpo fisico, 
mientras que en los casos de Crookall se trata de eventos que occurrieron 
lejos del cuerpo fisico. 

Otras interesantes diferencias son las que aparecen en la 
fenomenología de la PES. Algunas de estas son: (1) Los 
sueños son más frecuentes corno forma de manifestación que 
la intuición o las alucinaciones; (2) algunas experiencias son 
"completas" en el sentido de dar información suficiente para 
entender el mensaje, otras son incompletas; (3) la mayor parte 
de las experiencias se refieren a alguien cercano emocional­
mente a la persona que tiene la experiencia, un porciento bajo 
se refiere a extraños; (4) los ternas de las experiencias tienden 



132 Alvarado y Zingrone 

a ser materias serias tales como muertes y accidentes, rara vez 
casos triviales; (5) la información se expresa en diferentes 
modalidades sensoriales (e.j., visual, auditiva) y en formas 
tales como sueños, intuiciones, alucinaciones, automatismos 
motores, emociones, y sensaciones somáticas. Estas y otras 
características de la PES espontánea han sido recientemente 
revisadas por Irwin (1994b). 

Aunque varias encuestas muestran interrelaciones entre las 
diversas experiencias estudiadas por la parapsicología (e.j, 
Palmer, 1979) hay fenómenos más frecuentes que otros. Por 
ejemplo, no todas las personas con experiencias parapsicológi­
cas ven auras o tienen experiencias fuera del cuerpo. En 
nuestro estudio con casos de auras mostramos evidencia 
estadística de que las personas que ven estas luces o campos 
de energía tienen más experiencias como PES y apariciones 
que las personas sin la experiencia de ver el aura (Al varado 
& Zingrone, 1994). Sin embargo, y como ilustra la Tabla 
3, las auras son poco comunes en relación con otras mani­
festaciones. Esto podría indicar que un subgrupo de las 
personas con experiencias parapsicológicas son capaces de 
tener la experiencia del aura, lo cual es un enigma y una 
ilustración de la manifestación de diferencias individuales 
en estos fenómenos. 

En otros casos algunas personas parecen especializarse en 
talentos específicos, como es el caso de los sueños precogni­
tivos recurrentes estudiados por Bender (1966) y por Steven­
son (1992). Todo esto tiende a indicar que existen diferencias 
a nivel social, biológico, cognoscitivo o de otro tipo que 
predisponen a una persona a tener una experiencia más fre­
cuentemente que otra. 

Expansión de Nuestro Potencial Perceptual y Motor 

Posiblemente la implicación más revolucionaria de la 
parapsicología para la psicología es que existen formas de 
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obtener infonnación y de interactuar con el mundo fisico que 
aparentan diferir fundamentalmente de los sistemas sensoria­
les usuales de obtener infonnación y del sistema neuromuscu­
lar con el cual nos movemos y nos ponemos en contacto con 
el ambiente fisicamente. En el pasado esto ha llevado a algunos 
a defender la existencia de la mente como algo separado 
completamente del cuerpo y del sistema nervioso (e.j., Novillo 
Paulí, 1984; Rhine 1947). Esta es una de las ideas dominantes 
en el pensamiento de 1.B. Rhine. En sus libros Rhine se refiere 
al "alcance de la mente" (Rhine, 1947) Y a el "nuevo mundo 
de la mente" (Rhine, 1953), con lo cual implica no sólo que la 
parapsicología está relacionada con procesos no-fisicos, sino 
que su función es devolver a la psicología el concepto de la 
mente como un agente causal independiente del cuerpo. En 
sus palabras, la contribución principal de la parapsicología es 
que ésta le otorga a la psicología un "grado de potencialidad 
causal al sistema mental al cual psi pertenece" (Rhine, 1972, 
p. 114). 

Aunque no todos los/as parapsicólogos/as están de acuerdo 
con esta perspectiva, algunos/as sugieren que la única conclu­
sión posible de la naturaleza de la PES y de otros fenómenos 
es la posición dualista, porque consideran que el campo está 
estudiando facultades no-fisicas o espirituales. Aunque 
nosotros no compartimos esta interpretación, es necesario 
admitir que si no aceptamos explicaciones convencionales de 
la PES y la psicocinesia nos enfrentamos a un enigma al tratar 
de explicar la evidencia acumulada sobre estos fenómenos. 
Aún sin subscribimos a interpretaciones de corte dualista y 
espiritualista es posible admitir que los fenómenos parapsi­
cológicos (o al menos algunos de estos) extienden conside­
rablemente el alcance y la capacidad de la mente humana. Por 
ejemplo, ¿cómo es posible explicar a través de un modelo 
perceptua1 sensorial los éxitos en las pruebas de cartas de la 
época de Rhine (pratt et al., 1940), o en las más recientes 
pruebas de ganzfeld con ilustraciones o videos observados a 
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distancia (Honorton et al., 1990)? Quizki la forma de PES más 
dificil de conceptualizar son los estudios de precognición, en 
donde aparentemente se obtienen conocimientos de eventos 
futuros (Honorton & Ferrari, 1989; Stowell, 1995). De la 
misma forma, ¿qué proceso neuromuscular, mecánico o ener­
gético puede explicar la influencia a distancia sobre sistemas 
fisicos tales como generadores de eventos aleatorios (Schmidt, 
1990), dados de juego (Cox, 1971), y sistemas biológicos 
(Braud, 1990)? 

Por añadidura, hasta el momento no se ha demonstrado que 
estas formas de comunicación anómalas sean afectadas por la 
distancia, los obstáculos, el tipo de objetivo, o la complejidad 
de la tarea relacionada con la prueba experimental usada para 
estudiar estas capacidades humanas. Por supuesto, todo esto 
no quiere decir que se trate de procesos "no-fisicos." Pero 
sugiere fuertemente que cualquiera que sea el proceso que 
explica estas anomalías no es el mismo proceso sensorial y 
motor que la psicología conoce. 

La situación se complica más cuando consideramos otros 
fenómenos como experiencias cercanas a la muerte, aparicio­
nes, y auras. Es posible que muchos de estos fenómenos no 
lleven ningún proceso de percepción en el sentido usual, sino 
que se trate de alucinaciones basadas en procesos de memoria, 
imaginación, u otras explicaciones cognoscitivas y psi­
codinámicas. Pero esto es algo que sólo se puede determinar 
estudiando cada caso en particular. Por ejemplo, hay estudios 
que sugieren que algunas apariciones son verídicas aún 
cuando se admita que estas son en parte construcciones men­
tales de la persona que tiene la experiencia (e.j., Gurney, 
Myers, & Podmore, 1886; Tyrrell, 1942). De cualquier forma, 
estos fenómenos indican la existencia de habilidades mentales 
que expanden el potencial humano. 
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Conclusión 

En este artículo hemos discutido varios puntos de contacto 
entre la parapsicología y la psicología. Como otras áreas de la 
psicología, el campo tiene una serie de problemas metodológi­
cos y conceptuales de dificil solución. Pero esto no quiere decir 
que el estudio de esta materia no sea importante o valioso para 
la psicología. La parapsicología es de gran importancia para 
el psicólogo y las psicólogas porque nos ayuda a expandir 
nuestra visión de la variedad y alcance de la experiencia 
humana. Por añadidura, este campo muestra aspectos relevan­
tes específicos para áreas de la psicología como cuestiones 
clínicas, sociales, diferencias individuales y percepción. 
Cualquier psicólogo o psicóloga que se enfrente a estos 
fenómenos debe conocer algo al respecto antes de rechazarlos 
o aceptarlos de forma poco crítica. Lamentablemente, muchos 
profesionales en diferentes ramas de la psicología están suma­
mente prejuiciados al respecto y ni siquiera consideran el tema 
como uno digno de estudio. El hecho de que algunos de estos 
fenómenos se obtengan en el laboratorio y de que se informen 
en la vida diaria, es razón suficiente para que la psicología se 
interese en el tema. Esto se debe a que es la responsabilidad 
del psicólogo y de la psicólogas conocer lo más posible la vasta 
gama de experiencias humanas para entender la condición 
humana. 

Nuestros conocimientos sobre el tema aumentarán solo a 
través de investigaciones que sigan modelos que presenten la 
posibilidad de ponerse a prueba. Estos modelos, insistimos 
nuevamente, no tienen que ser sobre nuevos principios o 
procesos psicológicos. La investigación de modelos conven­
cionales que explican los fenómenos en base a procesos psi­
cológicos conocidos es básica para ayudamos a entender y 
diferenciar la gran gama de fenómenos bajo estudio. 
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Por otra parte, es evidente que los métodos de estudio de la 
parapsicología y el énfasis que el campo pone en entender sus 
fenómenos desde el punto de vista de variables cognoscitivas, 
y de personalidad muestran que la parapsicología no difiere 
de muchos campos de la psicología y que, en términos prácti­
cos, puede considerarse como una rama de la psicología. 

Después de todo, todo campo relacionado con las ciencias 
sociales y del comportamiento es útil para entender las 
variadas dimensiones del ser humano y sus problemas. La 
parapsicología no es una excepción. Pero, por añadidura, a 
esto, la parapsicología representa la exploración de aspectos 
del potencial humano, de procesos psíquicos poco entendidos 
que muestran que las habilidades y experiencias humanas son 
más complejas de lo que se reconoce oficialmente. 
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